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SEMBLANZA DE UN PROFESOR: 
 DR. CARLOS ZAVARCE ZAVARCE 
 
 
Todo lo que te viniere a la mano hacer, 
 hazlo según tus fuerzas, 
 porque al sepulcro donde tú vas 
 no hay ciencia ni sabiduría. 




De padres honorables, vió la luz en el pueblo de Aguada Grande, Estado Lara, el día 5 de Octubre de 1923, de 
familia recia, honorable, acostumbrada al trabajo, profundamente cristiana y aspirando siempre la superación: fueron 
éstos los principios básicos que recibió en sus primeros años, los que lo condujeron a estudiar con ahínco hasta recibir 
su título de Doctor en Medicina de la nuestra Universidad Central de Venezuela (Agosto de 1947). Un año antes de este 
sueño alcanzado, obtendría otro título de la Universidad de la Vida: el de Esposo. Contrajo matrimonio el día 15-10-46, 
con una joven enfermera, bella de alma y de cuerpo, mujer de temple que aprendió en el ejercicio de su profesión, el 
amor por su prójimo y por su familia, fue la luz de su hogar, la guía de sus dos hijos y la inspiración de su esposo hasta 
cuando éste cerró sus ojos por última vez. Supo mantener ese equilibrio de espíritu con inquebrantable fe en el 
Todopoderoso aún en los momentos de adversidad. 
 
Tan sólo ocho días después de salido de la Universidad y con el sentido de responsabilidad que le exigía el ser 
cabeza de un hogar, ya con una hija, Beatriz, comenzó a ejercer su profesión en el Hospital Traumatológico de La Guaira 
por pocos meses. Para Octubre de 1947, ya se encontraba desempeñando el cargo de Residente en el Hospital General 
de Mérida. La dedicación y responsabilidad en su trabajo, y el estudioso que fuera durante toda su vida, lo llevaron a 
ocupar un cargo como Profesor de Cirugía y más tarde, designado Director de la Escuela de Medicina de la Universidad 
de Los Andes, cargo que ocupó hasta el año de 1949. Hasta sus últimos momentos recordó con cariño la ayuda de su 
entrañable amigo el Profesor Doctor Joaquín Mármol Luzardo, eminente médico venezolano, que aún es símbolo de la 
estirpe médica nacional. 
 
En el mes de octubre de 1949, comenzó la ardua labor como Médico del antiguo Hospital Pineda, de la carrera 15 en 
la ciudad de Barquisimeto y continuó en el nuevo Hospital "Dr. Antonio María Pineda" en donde ejerció el cargo de 
Cirujano realizando guardias de Emergencia hasta el año de 1960, fecha en la cual fue designado por el Dr. Pedro Salom 
Lizarraga, quien para esa fecha era el Jefe del Departamento de Cirugía, como Jefe del Servicio No. 4 de Cirugía General. 
Los otros Servicios eran dirigidos: el No. 1 por el Dr. Domingo González y el Dr. J Daza Pereira como Adjunto; el No. 2 por 
el Dr. Rafael Cartens Echenique y el Dr. Eduardo Caso tillo Mantilla como Adjunto; el No. 3 el propio Dr. Pedro Salóm L. y 
el Dr. Juan Saldivia como Adjunto; en el No. 4 el Adjunto del Dr. Zavarce Z., era el Dr. Alí Alvarez Bracho y en el Equipo No. 
5 el Dr. Antonio Rodríguez Cirimeli, cuyo cargo aún ocupa, siendo sus adjuntos: el Dr. Gerardo Caicedo López y Bernardo 
Ortega C., éste último aún al frente de este Servicio de Cirugía. 
 
El Dr. Carlos Zavarce siempre ansioso de aprender más, reunió algún dinero de esos primeros años de su ejercicio 
profesional para emplearlo en su entrenamiento en Cirugía Gastrointestinal en las ciudades de New Orleans y Philadelphia 
en los Estados Unidos. Estos conocimientos los puso al servicio del Hospital "Dr. Antonio María Pineda", en la práctica 
diaria y en la enseñanza que impartía a sus discípulos. Me relacioné con el Dr. Carlos Zavarce desde el final de mi 
Internado Rotatorio al pasar por Cirugía en el año de 1965. Como Residente de Cirugía di los primeros pasos en ese difícil 
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arte-ciencia bajo su dirección. Luego, como Adjunto de Cirugía en su Servicio, de allí nació una entrañable amistad que 
perduraría hasta el final de sus días, de esas amistades que profesan las personas sinceras, sin aspavientos ni 
emotividad, sin formalismos, pero sin mezquindad, me encuentro entre uno más de sus muchos discípulos, pero uno 
entre sus pocos amigos sinceros. Me acompañó en mi consagración como Cirujano, en la reunión de Valencia, año de 
1971, estuvimos juntos en casi todos los Congresos de la Sociedad de Cirugía. En la práctica quirúrgica realizamos 
múltiples intervenciones tanto en el Hospital "Dr. Antonio María Pineda" como de su clientela privada; él fue mi guía en la 
primera intervención de cirugía mayor que realicé fuera del hospital. Dos características suyas que aprendí a imitar: el 
hábito de consultar papeles que otros escribieron y el examen integral a todo paciente que nos tocara atender. Sólo así, 
decía, podremos recorrer el difícil camino de la clínica, hasta el final destino del diagnóstico, tratamiento y solución de los 
problemas del enfermo. Como profesional digno, de su salario le dio al Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, 32 de 
sus preciosos años. En una de esas etapas, realizando tareas en el campo del diagnóstico radiológico en Urología, quizás 
por alguna sensibilidad especial y por la falta de equipos de protección adecuados, perdió parte de los dedos de sus 
manos por una radio dermitis, lo cual le ocasionó varias intervenciones quirúrgicas y después, su retiro definitivo de los 
quirófanos y del Ministerio, que lo acogió como Médico pero que al fin no reconoció sus servicios, ni siquiera con un adiós 
y gracias. 
 
La buena actuación siempre paga; desde el comienzo de las actividades de la Universidad Centro Occidental y de la 
Escuela de Medicina en el Hospital, el Dr. Carlos Zavarce ejerció funciones docentes, más tarde fue uno de los artífices del 
programa para el comienzo del Post-Grado en Cirugía General; fue su Coordinador y más tarde designado como 
Coordinador de los Cursos de Post-Grado de la Escuela de Medicina. Como Jefe de la Comisión de Post-Grado siempre 
ejerció equilibrio en el proceder, a la vez que firmeza en las decisiones, para que a todos se hiciera justicia y, en mi 
opinión, él lo logró. Muchos le temían en su adherencia incorruptible a la legalidad, pero aún los que le adversaban 
respetaban sus opiniones y decisiones: no todos saben ni entendieron la angustia y el dolor que le ocasionaba comunicar 
a alguno de los " muchachos", aspirantes al Post-Grado, la decisión adversa a sus aspiraciones. 
 
Durante toda su vida profesional y privada, derrochó honestidad y veracidad y, como mencioné antes, estas 
cualidades no parecieron ser méritos suficientes para ganarse lo que, en justicia, le tocaba, como retribución por sus 
servicios en los Institutos Oficiales donde le tocó desempeñarse: en el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social (32 años) 
y en el IPASME, la mitad de ese tiempo (16 años). 
 
Intentando olvidarse de la Cirugía que le había dado tantas satisfacciones y que había abandonado por su 
incapacidad manual, pasó otro año en la ciudad de Los Angeles, California (1981-82) revitalizando los conocimientos de 
Ginecología Clínica, esterilidad y ecosonografía. A su regreso, fue designado para ocupar el cargo de Director Adjunto 
Docente en el Hospital Universitario "Dr. Antonio María Pineda", al lado del Dr. Pablo Pineda Vásquez. El éxito de sus 
actividades no se hizo esperar, muestra de lo cual son las reuniones científicas mensuales, que trajeron la inquietud de 
investigación a todos los Servicios del hospital. 
 
En pleno ejercicio de sus funciones, lo visitó la ineludible parca en alas de una enfermedad maligna, la misma de sus 
otros 14 miembros de la familia, cuya aceleración fue tan veloz, que su luz se apagó antes de un año, el 21 de Enero de 
1986. Se nos fue el Maestro, aún en su lecho aprendió y nos enseñó y como él expresara: "El que cree en Jesucristo, 
aunque esté muerto, vivirá". Y o lo creo así. 
 
Dr. Daniel González Sánchez. 
 
